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t i s facción de sus apetitos; y como el oro es 
el ins t rumento necesario, no hay deber, n i 
sent imiento, n i r a z ó n que. prevalezcan con-
t ra é l . 
P a r é c e n o s pues que el camino que se bus-
ca para ext i rpar el espionaje de que v e n i -
mos hablando, no c o n d u c i r á á n i n g ú n r e -
sultado. 
E l oro no tiene patr ia . 
* * * 
A C T U A L I D A D E S 
E l gobierno f r ancés , espoleado por los 
clamores de la prensa, acaba de presentar 
á la c á m a r a de diputados u n proyecto de 
ley contra el espionaje, que ha sido al pa -
recer m u y bien acogido por la m a y o r í a de 
los representantes. E l proyecto, sin embar-
go, no int roduce grandes novedades en la 
penalidad hoy vigente, pues se l i m i t a á ele-
var el m á x i m u m de la pena pecuniaria, de 
5,ooo á 10,000 francos y el de la p r i s i ó n 
desde 5 á 10 a ñ o s . 
Ya hemos dicho algo en nuestro n ú m e r o 
anter ior acerca de esta delicada mater ia . E l 
espionaje, asi puede ser u n acto de infame 
venal idad, como u n rasgo de subl ime pa-
t r io t i smo. T o d o depende del m ó v i l . N i n -
g ú n e jérc i to bien mandado, ha dejado de 
tener en t iempo de guerra u n servicio r e -
g u l á r de espionaje; pero por lo mismo que 
está erizado de riesgos, hay que conside-
rar en él muchas cosas; el fin, la o c a s i ó n , 
el ins t rumento . E n t iempo de guerra , la 
penalidad del espionaje se rige con arreglo 
á la imperiosa ley de la necesidad, y gene-
ralmente no se consulta para aplicarla n i n -
g ú n cód igo . Esta pena es simple y una: la 
pena de muerte . Sin apelar á otros e jem-
plos, en la guerra franco-prusiana, dos es-
p í a s prusianos fueron fusilados, uno en 
Metz, otro en P a r í s ; y diez esp ías franceses 
que cayeron en manos del e jé rc i to p rus ia -
no, sufrieron la misma pena en diferentes 
sitios. Es la ley m i l i t a r , t e r r ib le , sencilla y 
espeditiva; ley que no d e j a r á de aplicarse 
nunca, digan por otra parte los cód igos lo 
que quieran , porque pertenece al cód igo 
p r i m i t i v o del ins t in to humano , al cód igo 
de la l eg í t ima defensa. 
Ahora , el espionaje en t iempo de paz, es 
ya har ina de otro costal y se nos f igura que 
nuestros vecinos,queriendo reg lamentar la 
pena, lo que intentan es poner puertas al 
campo. H o y las naciones no tienen fronte-
ras; los pueblos v iven mezclados unos con 
otros. No se puede imped i r á los alemanes 
residentes ó t r a n s e ú n t e s , que vean en Fran-
cia, lo que Francia no puede tener secreto, 
y que escriban acerca de ello á su pa í s lo 
que les parezca; n i que los franceses que 
residen ó viajan por Alemania , hagan lo 
mismo por su parte. E n este sentido, todo 
el m u n d o puede ser espía y no hay ley que 
pueda prevalecer contra todo el m u n d o . 
E l espionaje deshonroso, el espionaje 
infame y del cual los ejemplares eran en 
otro t iempo r a r í s i m o s , es el que se ejerce 
por oro contra la patr ia por sus propios 
hijos; pero la c iv i l i zac ión que e n s e ñ a á los 
hombres que la v ida es u n combate, que 
no tiene m á s finalidad que el goce, ^en q u é 
p r inc ip io de just ic ia apoya la severidad de 
la pena? E n vano es que nuestros vecinos 
hagan frases y hagan leyes, m i é n t r a s no 
deshagan esta ter r ib le premisa. Los actos 
de Miche l , de Bonnet y de otros, son i n f a -
mes y fusilables, vistos á la luz de los ant i -
guos pr inc ip ios ; pero á la luz de los nue -
vos, no son m á s que episodios de la lucha 
por la v ida . 
Las leyes de u n pueblo 'á quien e s t án 
educando hace t iempo moralistas como 
Zola , no p o d r á n sujetar, por terribles que 
sean, á la bestia humana , que entregada á 
sí misma, pone por encima de todo, la sa-
Como muestra de la o sad ía á que h a l l e -
gado el reporterismoy los p e r i ó d i c o s aus-
t r í a c o s refieren u n hecho que p a r e c e r í a 
i n v e r o s í m i l , sino e s t u v i é r a m o s presencian-
do diariamente otros parecidos. U n tal 
Gyorffy, redactor de u n d ia r io de B u d a -
Pest, no satisfecho con los procedimientos 
ordinar ios de sus cofrades para a d q u i r i r 
noticias y est imular la curiosidad del p ú -
bl ico, ha tenido la audacia de interpelar 
en medio de la calle á l a archiduquesa M a -
r ía Teresa de Aus t r i a . Poco satisfecho del 
resultado, p e n e t r ó m á s tarde en las h a b i -
taciones de la princesa, poniendo al a y u -
dante de guardia en el caso de hacerle ba -
jar las escaleras de una manera u n poco 
precipitada. Este mismo i n d u s t a i a l , r o b ó u n 
telegrama d i r i g i d o por el a rchiduque Car-
los Lu i s al a rchiduque Francisco Fernando 
y lo p u b l i c ó en su p e r i ó d i c o . Otro pe r io -
dista, probablemente por r iva l idad de o f i -
cio, d ió pub l ic idad á estos hechos y Gyorffy 
que se pica de punt i l loso en estas materias, 
le desafió; pero u n t r i b u n a l de honor dec i -
d ió que el honor nada t e n í a que ver en el 
asunto y que no h a b í a lugar á duelo. 
Bien mirada la cosa, no encontramos en 
ella mot ivos para hacer grandes aspavien-
tos. Gyorffy es u n hombre que no se para 
en barras para a d q u i r i r clientela. L a a r -
chiduquesa M a r í a de Aus t r i a sab ía sin 
duda algo, susceptible de aumentar la t i -
rada de su diar io y la prueba de que pudo 
hacer lo que hizo , es tá en que los t r i b u n a -
les de Buda-Pest le han dejado l ibremente 
repetir el ensayo de la calle en el mi smo 
domic i l i o pr ivado de la princesa y escamo-
tear d e s p u é s el telegrama de los a r c h i d u -
ques. A poco que nuestros lectores hagan 
memor ia , r e c o r d a r á n hechos parecidos, 
que prueban, que si en punto á otras i n -
dustrias, ocupamos u n lugar secundario 
en el gran mercado del m u n d o , en lo que 
se refiere á not ic ier ismo caminamos en 
p r imera l í nea , y sabe Dios que no lo dec i -
mos por falsa vanaglor ia . Es verdad que 
hasta ahora no se ha interpelado en la calle 
á las princesas, pero no j u r a r í a m o s que no 
se haya hecho con los magistrados que son 
los p r í n c i p e s de la ley. E n cuanto á la v i o -
l a c i ó n del d o m i c i l i o pr ivado, a q u í no hay 
necesidad de llegar á ella, pues somos por 
c a r á c t e r gente que no echa á nadie de su 
casa y mucho menos a l r e p ó r t e r que por 
un a r a ñ a z o que pegue, da cien bombos y el 
bombo es hoy el ins t rumento nacional. 
L a publ ic idad tiene estas exigencias, y 
y como al fin y á la postre se traduce en 
perros-chicos, no debemos maravi l larnos 
si alguna que otra vez se cuela en nuestro 
domic i l i o contra nuestra vo lun tad y nos 
sorprende en traje de casa. U n poco 'de 
e s c á n d a l o , por otra parte, no d a ñ ó nunca 
al consumo y la indus t r i a de la noticia es 
por su naturaleza poco reglamentable. Es 
una indus t r ia que necesita á veces colarse 
donde no se la l l ama y v io la r los sitios 
que antes gozaban fama de inviolables, 
pues para eso es una indus t r ia l ibre . 
Luego hay que fijarse en esta considera-
c i ó n . Posible es que los hechos que se a t r i -
buyen á Gyorffy hayan d a ñ a d o á su c o n -
s i d e r a c i ó n personal, si la t e n í a , pero se 
puede apostar ciento contra uno á que no 
han d a ñ a d o á la venta de su p e r i ó d i c o . A l 
cont ra r io . 
E l p ú b l i c o es as í . Niega la moneda á lo 
que merece su e s t i m a c i ó n y la prodiga 
generalmente á lo que desprecia. 
Su favori to , es el que le entretiene sin 
reparar en medios. 
* * * 
Los estragos de la v i rue la han p r o v o -
cado en la Corte de E s p a ñ a el furor de la 
v a c u n a c i ó n y hasta de la r e v a c u n a c i ó n -
Todo el m u n d o procura inocularse del 
v i rus homic ida , como quiera que está de-
mostrado, ¡así lo estuvieran otras i nocu la -
ciones! que la v i rue la no gusta de penetrar 
en los cuerpos en que tropieza con algo 
suyo, ó si penetra, es con maneras menos 
bruscas y peligrosas. La ternera salvadora, 
se pasea de domic i l i o en domic i l i o , y es 
llevada en brazos hasta las m á s altas h a b i -
taciones, para vencer todas las repugnan-
cias. Se vacunan hasta las personas de 
edad, por temor á ser u n caso m á s , entre 
los que dieron origen al re f rán á la veje^ 
viruelas . Se vacuna á los soldados por 
batallones, y á este paso, todo el que no 
lleve en el brazo la marca c a r a c t e r í s t i -
ca que deja la p ú s t u l a , se expone á ser 
puesto fuera de la ley. 
E n M a d r i d se ha dejado sentir con este 
m o t i v o , una aterradora deficiencia de hos-
pitales. E n el General e s t án amontonados 
los v i ru lentos por centenares, lo que, con 
arreglo á las ideas que corren respecto á 
epidemias, consti tuye u n foco de infec-
c ión que deja a t r á s las m o r t í f e r a s c o r r i e n -
tes del Ganges. Hay , por for tuna, en la 
p r o p a g a c i ó n de los contagios, mucho t o -
dav í a de misterioso que la ciencia no 
puede explicar , y que, á Dios gracias, 
l i m i t a la p r o p a g a c i ó n del p á n i c o , que en 
casos como éste , no se sabe d ó n d e p o d r í a 
llegar. Las pestes, casi siempre caminan 
por medio de saltos, que derrotan la p r e -
v i s i ó n , y se observa con frecuencia, que 
los alrededores de u n punto seriamente 
infestado se preservan, m i é n t r a s que en 
otros alejados estalla el contagio. ¿Qu ién 
v i v i r í a en los contornos del Hospital Gene-
ra l , donde se aglomera tan considerable 
n ú m e r o de v i ru len tos , si la epidemia se 
propagase con arreglo á las leyes de la l ó -
gica y á los d i c t á m e n e s de la medicina? E n 
aquella r e g i ó n , sin embargo, no se nota 
novedad sensible en la salud, y éste y otros 
m i l ejemplos con t r ibuyen á que el p á n i c o 
no rompa todos los frenos, y á mantener 
los lazos de la fami l ia , de la vecindad y del 
parentesco, que en otro caso, c o r r e r í a n 
grave riesgo de rup tu ra . Parece como que 
la d iv ina vo lun tad que todo lo rige, c o m -
padecida de nuestra flaqueza, ha dejado 
este cable suelto para que en semejantes 
crisis no naufrague por completo el amor 
del p r ó j i m o . 
Y no decimos de la caridad crist iana, 
porque és ta , por el cont rar io , cuando m á s 
b r i l l a , es en estos casos de supremo y ge-
neral e g o í s m o . 
* * 
L a fami l ia Real ha dejado su corte de 
verano para ocupar el a l cáza r de M a d r i d . 
E l pueblo la ha recibido con c a r i ñ o y res-
peto. T o d o el m u n d o ha podido observar, 
fe l ic i tándose deello, la bienhechora inf luen-
cia que han ejercido las brisas del mar y la 
v ida h i g i é n i c a de la playa, en la salud del 
t ie rno Alfonso X I I I y de todos los d e m á s 
miembros de la regia fami l i a .—C. 
L A C A S A D E L A S O L T E R O N A 
(Continuación.) 
« P e r o en tanto olvidamos que tenemos 
encima la tormenta , y que ya no podemos 
llegar á casa secos .» 
E n efecto, durante la r e l a c i ó n de F r a n -
qui ta se h a b í a ennegrecido el cielo, los 
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truenos retumbaban cada vez m á s cerca 
y los r e l á m p a g o s trazaban r á p i d o s surcos 
de fuego sobre aquel fondo oscuro. Pronto 
comenzaron á caer gruesas gotas, y la tem-
pestad se d e s e n c a d e n ó grandiosa en toda 
su fuerza. E l rayo y el estampido del true-
no eran s i m u l t á n e o s y todo el cielo era u n 
cont inuo resplandor y u n constante r u i d o . 
Ante el e spec t ácu lo solemne y religioso de 
]a tormenta , al ver manifestarse tan cerca 
de nosotros la mano omnipotente del Alt í-
simo, late con m á s fuerza el c o r a z ó n , com-
batido por el te r ror y el entusiasmo. 
El follaje de la encina ya no ofreció s u -
ficiente abrigo á los dos j ó v e n e s y con paso 
ligero se apresuraron á salvar la distancia 
que les separaba de la casa. Alber to h a b í a 
tomado la mano de Franqu i t a , a y u d á n d o l e 
á saltar los grandes charcos que la l l u v i a 
torrencial h a b í a formado en poco t iempo 
en las desigualdades del camino. Así llega-
ron ambos chorreando agua á cubierto y 
allí les aguardaba V e i n h o l d , presa de la 
mayor a g i t a c i ó n . 
—Pero, muchachos, á q u i é n se le o c u -
rre andar de paseo con este t iempo! Y si 
ven í s a q u í en busca de refugio no os l l e -
váis m a l chasco. La tempestad ha r emov i -
do algunas tejas y el agua chorrea por t o -
dos los rincones. Y en tanto el s e ñ o r Bors-
heim sin parecer. 
M i é n t r a s se t r a í a n cubos y todas las v a -
sijas disponibles para qu i ta r el agua, la 
tormenta fué en descenso. Cada vez m á s 
lejano oyóse el t rueno, y la l l u v i a d i s m i -
n u y ó cesando al poco rato por completo. 
Entre las fajas de nubes c o m e n z ó á re luc i r 
el sol, que radiante y vencedor vo lv ió á 
tomar el cetro de la t ie r ra ; á su luz pare-
cieron las gotas que c a í a n de los á r b o l e s , 
ardientes chispas, y r e s p l a n d e c i ó la prade-
ra como u n extenso campo sembrado de 
bri l lantes. 
La joven contemplaba s o ñ a d o r a aquel 
cuadro esplendoroso, y s en t í a en el cora-
zón una felicidad que no probaba á e x p l i -
carse pero que al igual de la t ierra que t en í a 
delante fresca y rej uvencida d e s p u é s del te-
r ro r y del espanto de la tormenta , dejaba 
presagiar una nueva v ida . 
A dos pasos de ella se hallaba Alber to 
sin poder apartar sus ojos de las facciones 
transfiguradas de F ranqu i t a . 
V e i n h o l d , en tanto, se paseaba de u n 
extremo á o t ro de la estancia p r e g u n t á n -
dose de vez en cuando: « P e r o d ó n d e e s t a r á 
el Sr. Borsheim ó d i r ig iendo pullas á sus 
a c o m p a ñ a n t e s , hasta que se c o n v e n c i ó que 
n inguno de los dos estaba en d i spos ic ión de 
hacerle caso. F ranqu i t a sumida en sus 
pensamientos no r e p a r ó en que una de las 
veces el viejo se h a b í a parado frente á ella 
y la examinaba con a t e n c i ó n . 
—Pero, ch iqu i l l a , e x c l a m ó V e i n h o l d , 
en q u é es tás pensando? Y ahora que repa-
ro, ^qué diantres es eso que tienes con 
tanto cuidado en la mano? 
Franqu i t a se e s t r e m e c i ó . 
— A y ! el caballi to! e x c l a m ó casi i n v o l u n -
tariamente e s c o n d i é n d o l o al momento sin 
acertar á explicar la h is tor ia . 
Pero Albe r to , que h a b í a adivinado su 
perplejidad, a c u d i ó en su aux i l i o . 
— A h , sí! lo e n c o n t r é ayer en el d e s v á n 
al examinar el tejado! 
—Vamos, es u n recuerdo de la infancia: 
un juguete de V . , di jo V e i n h o l d . 
— U n juguete suyo! p r e g u n t ó con extra-
ñeza la joven. 
—Naturalmente , r ep l i có V e i n h o l d ; no sa-
bes que el s e ñ o r es u n descendiente de los 
Zarchov? el h i jo del antecesor de tu padre 
en la poses ión de esta casa? que es Alber to 
de Grais? 
Franqui ta d i r i g ió una mirada de recon-
v e n c i ó n al joven que por su parte se halla-
ba algo confuso. 
—De modo que no te ha dicho q u i é n es? 
p r o s i g u i ó el viejo. Pues e n t ó n c e s , de q u é 
diablos h a b é i s hablado durante vuestro 
largo paseo, que n i siquiera no tás te i s que 
se acercaba la tormenta? Y cuidado que 
se anunciaba con poca clar idad! 
Alber to iba á contestar, pero la joven 
vuel ta hacia el j a r d í n se le a n t i c i p ó excla-
mando: 
— Q u é m a g n í f i c o arco- i r is ! Q u é colores 
tan hermosos! E l cielo ha vuel to á hacer 
las paces con la t ierra y yo aprovecho la 
ocas ión para volverme al lado de la s e ñ o r a 
T i n c h e n , pues veo salir ahora de su casa 
al s e ñ o r Borsheim. 
Y s e ñ a l a b a sonriente al j a r d í n en el cual 
procuraba el banquero sortear los charcos 
m i é n t r a s u n criado que le a c o m p a ñ a b a ex-
t e n d í a sobre su cabeza u n paraguas, en -
tonces ya completamente i n ú t i l . 
E n tanto Franqu i t a , remangado el vesti-
do, a t r a v e s ó graciosa y ligera el j a r d í n y 
d e s a p a r e c i ó tras el val lado. 
E l banquero e n t r ó en la sala s a c u d i é n -
dose; p a r e c í a poco dispuesto á comunica-
ciones. Pero al cabo, las b r o m a s é indirectas 
de V e i n h o l d fueron disipando su descon-
tento, y c o n c l u y ó por prestarse de buen 
grado á hacer la r e l a c i ó n de su visi ta . 
— M i entrada fué graciosa: á pesar de mis 
repetidos l lamamientos á la puerta, nadie 
parec ía moverse en el in te r io r de la casa. 
Por ú l t i m o , d e s p u é s de haber golpeado con 
el p u ñ o del b a s t ó n en todas las ventanas, 
oí dentro una especie de terremoto, u n gran 
estruendo, que al p r inc ip io casi me l legó á 
asustar, pues no pod í a e x p l i c á r m e l o , hasta 
que luego v i que p r o v e n í a n de los zuecos 
de madera de una mujer que bajaba la 
escalerilla in te r io r y me a b r i ó la puerta; 
e n t r é en el v e s t í b u l o , me seña ló una h a b i -
t ac ión que se hallaba á la izquierda y des-
a p a r e c i ó ; q u e d é solo. Me a c e r q u é á la puer-
ta indicada y viendo que á pesar de l lamar 
nadie me contestaba « a d e l a n t e , » la a b r í sin 
m á s ceremonia y e n t r é . All í se encontraba 
la vieja sentada en su s i l lón de espaldas á 
la puerta, y aunque hice ru ido al llegar, no 
vo lv ió siquiera la cabeza: só lo cuando hube 
dado algunos pasos, l evan tóse y se adelan-
tó hacia m í , derecha como u n huso, t o m ó 
asiento en uno de los extremos del sofá y 
entonces c o n t e s t ó á m i saludo, h a c i é n d o m e 
una seña l con la mano, que t o m é por una 
i n v i t a c i ó n para sentarme, lo que hice, en 
efecto. Dije m i nombre , pero no pa rec ió 
inmutarse en lo m á s m í n i m o . Enseguida 
c o m e n c é á explicar que en m i cualidad de 
actual poseedor del domin io de los Zarchov^ 
me consideraba en el deber de convencer-
me por m í mismo, de si en la casa de la 
s e ñ o r a T i n c h e n no h a b í a desperfectos que 
reparar, ó si tal vez ella no t en í a a l g ú n de-
seo que yo c o n s i d e r a r í a como un gran ho-
nor y una gran sa t is facción el realizar. Por 
p r imera vez a b r i ó los labios aquella momia , 
y en vez de darme las gracias, me rep l i có 
que para eso no t en í a necesidad de haber-
me molestado, puesto que la casa toda se 
hallaba en el mejor estado; una obra nueva 
era innecesaria, y en cuanto á las repara-
ciones, ella se encargaba cuando fuesen 
necesarias: que así d e b í a constar en mis 
papeles, como constaba en los suyos. D i -
cho esto, hizo a d e m á n de levantarse co -
mo dando por terminada la entrevista; 
pero yo que c o m p r e n d í que ocas ión como 
a q u é l l a no v o l v e r í a á encontrarla , puse la 
mano sobre su brazo, i n d i c á n d o l e que te -
n í a a ú n bastante que decir. M i r ó m e al pron-
to con asombro, pero p e r m a n e c i ó sentada. 
Entonces e m p e c é á desarrollar en u n d i s -
curso las necesidades diversas de los t i em-
pos, los cambios que traen éstos consigo, 
las exigencias mayores que en cuanto á las 
comodidades se hacen hoy sentir en mayor 
ó menor grado en todas las clases. O y ó m i 
larga p e r o r a c i ó n con gran calma, tanto que 
l l egué á temer que se hubiera quedado sor-
da, pero cuando t e r m i n é , me di jo : 
— S e ñ o r Borsheim, ó como quiera que 
se l lame V . , pertenezco yo á una época en 
que no se acostumbraban las gentes á tales 
refinamientos: soy demasiado vieja para 
hacerme á nuevos h á b i t o s ; me encuentro, 
por lo tanto, perfectamente en m i casa, tal 
como era y ta l como es. 
{Se c o n t i n u a r á . ) 
J O V E L L A N O S 
D . Gaspar Melchor de Jovellanos fué una 
de las principales figuras durante el p a c í -
fico reinado de Carlos I I I y el agitado y 
tu rbu len to de Carlos I V . « M a g i s t r a d o , m i -
nis t ro , padre de la patr ia , no menos respe-
table por sus v i r tudes que admirable por 
sus talentos; urbano, recto, í n t e g r o , celoso 
promovedor de la cu l tu ra y de todo ade-
lantamiento en su pa í s : l i terato, orador, 
poeta, jur isconsul to , filósofo, economista; 
d is t inguido en todos g é n e r o s , en muchos 
eminente; honra p r inc ipa l de E s p a ñ a m i é n -
tras v i v i ó , y eterna glor ia de su p r o v i n c i a ; » 
tales son sus merecimientos principales, 
s e g ú n constan en la l áp ida que sobre su 
sepulcro pusieron Quintana y D . Juan N i -
casio Gallego. 
Sus restos mortales yacen en la iglesia 
pa r roqu ia l de Gi jón , donde h a b í a nacido 
en 1744. E s t u d i ó en Oviedo y Ávi l a , y t e r -
m i n ó su carrera en el colegio de San I l d e -
fonso, de Alca lá de Henares, cuya U n i v e r -
sidad t e n í a t o d a v í a celebridad universa l . 
F u é d e s p u é s alcalde en la Real Audienc ia 
de Sevilla, alcalde de casa y corte en M a -
d r i d , y en los ratos que le dejaban l ib re 
las tareas administrat ivas , d e d i c á b a s e a l 
cu l t ivo de las letras y las ciencias. 
Pero muer to Carlos I I I , y cuando apenas 
h a c í a u n a ñ o que h a b í a subido al t rono su 
sucesor Carlos I V , empezaron para Jove-
llanos una cadena de desventuras é i n f o r -
tunios que no tuv ie ron fin sino con su 
v ida . Por haber defendido á su amigo Ca-
b a r r ú s , financiero y director del Banco de 
San Carlos, i n c u r r i ó en la i r a de sus ene-
migos y fué desterrado de la corte, e n v i á n -
dosele á Astur ias con el encargo de hacer 
u n estudio detenido y p ro l i jo de las minas 
de c a r b ó n de piedra que enriquecen aquella 
r e g i ó n , entonces recien descubiertas. E n 
aquellos a ñ o s de destierro, e sc r ib ió varias 
memorias , ya sobre estas minas, p r o p o -
niendo los medios m á s convenientes para 
su e x p l o t a c i ó n y beneficio, ya sobre otros 
asuntos encaminados al adelantamiento y 
prosperidad de la p rov inc ia . 
Vue l to á la pr ivanza C a b a r r ú s , fué n o m -
brado min i s t ro Jovellanos, pero su v a l i -
mien to d u r ó poco, y vo lv ió desterrado á 
Astur ias . Al l í se encontraba cuando una 
m a ñ a n a antes del amanecer, fué rodeada 
la casa y sorprendido en la cama, y con 
fuerte escolta y en la m á s absoluta i n c o -
m u n i c a c i ó n le h ic ie ron atravesar toda la 
P e n í n s u l a hasta la ciudad de Barcelona, 
de donde e m b a r c á n d o l e con iguales p r e -
cauciones en el b e r g a n t í n - c o r r e o , fué c o n -
ducido á Mal lorca . P ro t e s tó de su completa 
inocencia, pero las calumnias de sus ene-
migos fueron m á s poderosas, y en medio 
de u n destacamento de dragones l l e v á r o n l e 
al castillo de Bellver, situado en una col ina 
á media legua de la capital de Mal lorca . 
Allí cont inuaba t o d a v í a cuando es ta l ló la 
lucha heroica por la independencia espa-
ñ o l a contra los invencibles e jérc i tos de 
N a p o l e ó n , y en ella t o m ó parte activa Jo-
vellanos, ya organizando en su pa í s la 
resistencia, ya como m i e m b r o de la Junta 
Centra l y suprema, para la que fué n o m -
brado en r e p r e s e n t a c i ó n de Astur ias . 
No tuvo la dicha de ver á su patr ia l ib re 
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PELOTARIS 
José CJ-orostegui (a) Irún. 
de franceses; el dia 27 de noviembre 
de 1811 pasó á mejor v ida . 
Las obras que ha dejado, pertenecen á 
todas las ramas de la l i te ra tura y de los 
estudios po l í t i cos y sociales; poes ías , t r a -
ducciones, u n drama. E l Delincuente hon-
rado , discursos y memorias sobre his tor ia , 
i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , ag r i cu l tu ra , legisla-
c i ó n , bellas artes, etc., etc. 
La estatua que en nuestra p r imera plana 
publicamos, adorna el sa lón de conferen-
cias del Senado de M a d r i d , y es obra del 
reputado escultor D . José Grajera, sub-
director del Museo Nacional del Prado. La 
noble ac t i tud de la f igura, la e x p r e s i ó n 
abierta y s i m p á t i c a del rostro, la majes-
tuosa compostura de toda la persona, r e -
tratan bien al hombre i lustre, que en medio 
de los sinsabores y penalidades de su acc i -
dentada v i d a , supo sacar i n c ó l u m e s la 
honra , la d ignidad y la v i r t u d . Así pudo 
cantar: 
Serás sabio y feliz si eres virtuoso. 
Que la ve-d id y la virtud son una; 
Só lo en su poses ión pstá la dicha, 
Y ellas tan sólo da-- á tu alma pueden 
Segura paz en tu conciencia pura. 
LOS P E L O T A R I S 
Las luchas entre verdes y acules que du-
rante los d í a s del Bajo Imper io conv i r t i e ron 
las gradas del Circo de Bizancio en campo 
de Agramante , han vuel to á resucitar en 
las t ranqui las y pintorescas playas del so-
Pedro Yarxa (a) El Manco. 
lar vascongado. A q u í t a m b i é n , u n p ú b l i c o 
apasionado sigue con e m o c i ó n las peripe-
cias de la lucha entre rojos y acules; pero 
la distancia inmensa que separa al deca-
dente y afeminado pueblo bizant ino, de 
las v i r i les razas vascongadas, separa t a m -
bién las salvajes emociones del circo, de 
las sanas y vigorizadoras del juego de pe-
lota. 
Siempre h a b í a sido la pelota d i v e r s i ó n 
favorita del pueblo euskaro; en toda pobla-
c ión por insignificante que pareciera no 
h a b í a de faltar su f r o n t ó n , genera'mente 
una pared sola ante la que se e x t e n d í a una 
p o r c i ó n de terreno liso y un ido donde la 
pelota pudiera dar el bote l i m p i o y dere-
cho. Pero de esto á los soberbios frontones 
de Buenos-Aires, San S e b a s t i á n ó Deusto, 
hay igual diferencia que de los oscuros j u -
gadores de las aldeas vascas, cuyos n o m -
bres no salieron de los reducidos l ími t e s 
del valle en que v i v í a n , y los cé l eb res del 
Ch iqu i to de Eibar , del Manco, de Por ta l , 
y de tantos otros pelotaris cuyas glorias 
cantan hoy todas las trompetas de la fama. 
Si hay alguno que en tiempos venideros 
escriba la historia de los pelotaris, empe-
z a r á por Indalecio Sarasqueta, el cé l eb re 
Ch iqu i to de Eibar . E l fué el p r imero que 
c o n s i d e r ó el juego de pelota como una ca-
rrera que h a b í a de conquistarle aplausos y 
dinero; el fué el maestro, el ú n i c o que ha 
dominado él juego á mano, á pala, á guante 
y á chistera. P a r e c í a invencible , pero en-
c o n t r ó al fin u n c a m p e ó n digno de él en 
Pedro Arresi-Igor (a) Torta!. 
Pedro Yarza, el Manco de Vi l labona , el 
p r imero que le g a n ó mano á mano. A pe-
sar de una i m p e r f e c c i ó n física que al pare-
cer h a b í a de impos ib i l i t a r le casi por com-
pleto, sobresale el Manco entre los de punta , 
por su r á p i d o juego, por su conocimiento 
profundo de todos los recursos de la pelota.' 
D e s p u é s de los citados, nuevos pelotaris 
han aparecido á disputarles el t r i u n f o . 
José Gorostegui (a) I r u n , es el m á s joven 
de todos ellos, pero temible por su pode-
rosa y segura bolea. Pedro Ar res i - Igor , 
m á s conocido por Por ta l , figura en p r i -
mera l ínea por su vigoroso juego y potente 
brazo. De R o m á n Beloqui , jugador de l an -
tero de gran intel igencia, no podemos h a -
cer mayor elogio que recordar el t í t u lo que 
le da alguno: «el artista de la pe lo ta .» 
Con ci tar t o d a v í a los nombres de E l i c e -
g u i , cuya especialidad es el r evés , y M a r -
dura , Samperio y Recondo, zagueros de 
empuje, habremos hecho m e n c i ó n de t o -
dos los pelotaris que hoy en d ía e s t án á la 
cabeza. 
Conforme fueron apareciendo los p r ime-
ros citados, y c rec ió , como era na tura l , la 
impor tanc ia de los partidos de pelota y el 
i n t e r é s que inspiraban á p ú b l i c o s cada vez 
m á s numerosos, fué h a c i é n d o s e camino la 
necesidad de poner en a r m o n í a el lugar 
donde se verif icaban y la celebridad de los 
que en ellos tomaban parte activa. E n t o n -
ces se construyeron los grandes frontones 
de Deusto, de Buenos-Aires, y de J a i - A l a i 
en la capital de G u i p ú z c o a , que en este 
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n ú m e r o p ú b l i c a m o s , y que por su elegan-
cia figura en p r imer t é r m i n o , aunque a l -
g ú n otro le supere en lujo y dimensiones. 
Lo que, por desgracia, no podemos n i re-
produci r , n i describir es el e spec t ácu lo de 
a n i m a c i ó n y de vida que presenta, cuando 
i l uminado por el sol, ocupados todos sus 
palcos y sillas por u n p ú b l i c o numeroso 
sobre el que se destacanlostrajes femeninos 
de tonos claros y vivos, prestando var ie-
dad al cuadro, siguen todos ansiosos con 
la mirada las peripecias de la lucha y p r o -
r r u m p e n en entusiastas aplausos ante una 
vigorosa bolea de I r u n ó de Portal , ó ante 
u n golpe de travesura de Beloqui, que viene 
á poner t é r m i n o á u n tanto m u y r e ñ i d o . 
Pero esta a n i m a c i ó n no es permanente: 
pasa el verano y los pelotaris cruzan el 
A t l á n t i c o , a t r a í d o s desde Buenos-Aires por 
la numerosa colonia vascongada que goza 
emrecordar, lejos de la pat r ia , los juegos 
de su j uven tud , y los ¡ rec ibe ¡con de l i r an -
tes ovaciones que se t raducen en montones 
de oro. E l Manco, Beloqui , Portal , M a r -
dura y otros de p r imera fila ganan diez 
m i l duros con viaje y fonda pagados; los 
de segunda y tercera ganan ocho y seis m i l 
respectivamente. Es decir, que u n buen 
pelotari que juega 
en verano en Es-
p a ñ a y en inv ie rno 
en Buenos -Ai re s , 
p u e d e sacar de 
quince á dieciseis 
m i l duros de suel-
do, sin contar las 
apuestas y otros ga-
jes del oficio. 
Q u i é n es hoy el 
pr imero , no es fácil 
decidi r lo .La apues-
ta pendiente entre 
Porta l é I r u n con-
tra Beloqui y Mar-
dura hubiera sumi-
nistrado datos pa-
ra el fal lo. Descri-
b i r el i n t e r é s que 
d e s p e r t ó el desafio 
en circuios, cafés y 
tertulias, s e r í a i m -
posible. Pero la a-
puesta que h a b í a 
de verificarse en 
J a i - A l a i , no se lle-
v ó por fin á efecto. 
D i f i c u l t a d e s por 
parte de la empre-
sa, piques entre los 
jugadores , causas 
que no han llegado 
á ponerse bien en 
claro, lo impid ie -
ron . T o d o aficiona-
do queda, pues, en 
l iber tad de tener su 
o p i n i ó n p rop ia . 
da, pero tampoco c o n s i n t i ó en aceptar cosa 
alguna. No d e c l a r ó n i cuá l e s eran las m e -
setas africanas ó as iá t icas de donde proce-
día , n i p o r q u é r a z ó n v e n í a en busca de otro 
cielo. N i t r a í a recuerdos n i m a l o g r ó espe-
ranzas. R e h u s ó los beneficios de una co lo-
nizaciónv y vano en d e m a s í a de su triste 
raza para consentir en fundirse j a m á s con 
otra alguna, l imi tóse á v i v i r rechazando 
todo elemento e x t r a ñ o , sin par t ic ipar de 
n inguna de las ventajas de las c iv i l i zac io -
nes con que se rozaba, y que p a r e c í a n 
serle todas igualmente a n t i p á t i c a s . Este 
pueblo es o r ig ina l , tan o r ig ina l , que no se 
parece á otro a lguno. N i posee t e r r i t o r io , 
n i tiene cul to , h is tor ia , n i cód igo n inguno . 
C o n t i n ú a existiendo, pero sin consentir 
inf luencia , vo lun tad , p e r s e c u c i ó n ó ense-
ñ a n z a que pueda modif icar lo , disolverlo ó 
e x t i r p a r l o . » T a l es el pueblo gitano, s e g ú n 
lo describe Liszt . 
Sus mujeres se han dedicado en todo 
t iempo á fomentar supersticiones, enga-
ñ a n d o á los c r é d u l o s , y s u p o n i é n d o s e ca-
paces de adiv inar los arcanos del porveni r . 
L a c o m p o s i c i ó n de Pablo B o h m , que re-
producimos, nos representa las c e r c a n í a s 
de u n campamento de gitanos, que se ve 
i k BUENAVENTURA 
« E n t r e los pue-
blos de Europa , , im 
día a p a r e c i ó de gol-
pe, sin saberse á 
ciencia cierta su 
or igen, uno nuevo. 
A r r o j ó s e s o b r e 
nuestro continente 
sin ideas de c o n -
quista, pero t a m -
b i é n sin pedir la 
a u t o r i z a c i ó n de u n 
d o m i c i l i o . No q u i -
so domina r , pero 
tampoco quiso so-
meterse. No d i ó na- FRONTON DE JAI-ALAI EN SAN SEBASTIÁN 
en el fondo. E n p r imer t é r m i n o aparece 
la gitana vieja y echada por t ie r ra , rodeada 
de tres campesinas, curiosas de averiguar 
su fu tura suerte. E l o r á c u l o no ha debido 
ser favorable á la p r imera , pues se aleja 
cubier to el rostro lloroso con las manos. 
La segunda escucha con v iva a t e n c i ó n á la 
embaucadora, que en tanto le examina las 
rayas de la mano; y la tercera lee su suerte 
en u n papel, que, á juzgar por la expre-
s ión r i s u e ñ a del semblante, debe ser l i son-
jera. Mas, por desgracia, tal vez la v ida 
real se la reserve dolorosa! 
E L I N V E N T O R D E L Q U I N Q U É 
I 
Sucede con har ta frecuencia que se apro-
vecha de un invento y le da su nombre el 
que sólo ha sabido perfeccionarlo, ó ta l 
vez el que lo ha explotado; de esta suerte 
no es raro en la his tor ia de los descubr i -
mientos, que quede en la oscuridad el nom-
bre del genio c ient í f ico , y que exprese la 
human idad su reconocimiento al indus t r i a l 
que supo sacar pro-
vecho de la inven-
c i ó n , sin tener en 
c u e n t a t o d a s las 
malas artes de que 
se valiera para rea-
l izar su negocio. 
Sabido es que el 
n u e v o continente 
descubierto por Co-
l ó n , no l l e v a e l 
nombre del i lustre 
navegante; la foto-
grafía , el dague-
rreot ipo, no pare-
ce haber sido i n -
ventado por D a g u é -
rre . Estas i n j u s t i -
cias, repetimos, son 
m u y frecuentes en 
la his tor ia de los 
inventos, y hoy nos 
proponemoshablar , 
de una de tantas, 
explicando el o r i -
gen de la l á m p a r a 
c o n o c i d a v u l g a r -
mente con el nom-
bre de q u i n q u é , 
que produjo una 
verdadera r e v o l u -
c ión en el arte del 
a lumbrado. 
E l nombre dado 
á la l á m p a r a de co-
rr iente de aire con 
tubo de cr is tal , es 
una solemne injus-
t icia . M . Quinquet 
no fué su inventor , 
sino u n plagiar io , 
u n miserable usur-
pador; es preciso 
que la humanidad 
hjaga j u s t i c i a a l 
verdadero inventor 
al hombre de c i e n -
c i a q u e l a d o t ó d e u n 
ingenioso aparato 
que mejora e l a lum-
brado en intensi-
dad y en e c o n o m í a . 
Este hombre fué 
A m i Argand , sabio 
q u í m i c o de G i n e -
bra, que n a c i ó en 
aquella c iudad en 
S de Julio de 1760, 
h i jo de u n a c o m o -
dado re lojero . 
y 
-
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C O M O SE F U N D E N L A S R A Z A S 
U n mozo de tahona 
y un carbonero, 
vienen, uno muy blanco, 
y ©tro muy negro. 
2 . 
Por no cederse el paso 
los dos tozudos, 
un e n c o n t r ó n se pegan, 
morrocotudo. 
3 . 
P á r a n s e ardiendo en furia, 
y en el costado 
se ven el blanco, negro, 
y el negro, b lancó . 
4 . 
Corridos de la airen a, 
como unas sierpes, 
las manos respectiva — 
levantan—mente; 
5 . 
que de los dos jayanes 
sobre el carril lo, 
caen, como en el yunque 
cae el mart i l lo; 
g rabándose en los rostros, 
los contendientes, 
el gracioso dibujo 
que ven ustedes. 
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Se arremeten de nuero 
ciegos de ira, 
soltando en la refriega 
ca rbón y harina. 
8 . 
Y sin guardar respetos 
á l a decencia, 
porrazos y colores 
furiosos mezclan. 
9 . 
Pín t anse con las manos 
las hopalandas, 
¡nunca se vieron'ropas 
tan manoseadas! 
10. 
Se anudan cual serpientes 
de indiano bosque. 
¡Oh fiero antagonismo 
de los colores! 
11. 
El blanco no se rinde: 
tampoco el negro. 
Perdiendo el equilibrio, 
vienen al suelo. 
12. 
Mas ¡oh prodigio! á fuerza 
de sacudirse, 
los dos antagonistas 
quedaron grises. 
Cnya donosa historia, 
prueba ¡oh lectores! 
que el darse de porrazos 
une á los hombres. 
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No seria opor tuno hoy, porque nos l l e -
v a r í a demasiado lejos, trazar su b iogra f ía . 
Basta á nuestro objeto consignar que, g ra -
cias á las reiteradas instancias de los desti-
ladores del Languedoch, t r a s l adóse en 1780 
para « q u e daba tanta luz como diez ó doce 
b u g í a s , » l á m p a r a l lamada á p roduc i r una 
r e v o l u c i ó n , especialmente en el a lumbrado 
p ú b l i c o . 
A r g a n d fué presentado á Lenoi r , lugarte-
niente de pol ic ía de P a r í s , que á su vez 
q u e d ó tan maravi l lado del éxi to obtenido 
en las pruebas de la nueva l á m p a r a , que 
propuso al autor su inmediata a p l i c a c i ó n 
al a lumbrado de las calles de P a r í s . Pero 
A r g a n d aspiraba á obtener alguna r e c o m -
pensa de sus desvelos por la ciencia. Por 
esto, cuando Leno i r p id ió al físico g inebr i -
no c u á l era el secreto de su invento , Argand 
se negó á revelarlo hasta alcanzar venta jo-
sas condiciones del gobierno. 
Esta p r e t e n s i ó n de A r g a n d fué calificada 
de exagerada por Leno i r ; en realidad s i n -
t ióse her ido el amor propio del lugar te -
niente de po l i c í a de P a r í s , y r o m p i ó toda 
r e l a c i ó n con A r g a n d . Este p a r t i ó para I n -
glaterra, y allí obtuvo en 1783, una patente 
de i n v e n c i ó n , con la cual r e g r e s ó á P a r í s . 
I I 
AMI ARGAND. 
á Montpel ler donde es tab lec ió grandes ta-
lleres de des t i l ac ión s e g ú n u n m é t o d o suyo, 
y el invento de su l á m p a r a no fué otra cosa 
que u n detalle de aquella i n s t a l a c i ó n indus-
t r i a l , la r e s o l u c i ó n del problema del a lum-
brado de aquellos vastos talleres. 
A r g a n d sab ía perfectamente que la l lama 
es u n gas elevado á una temperatura s u f i -
ciente para hacerlo luminoso; h a b í a hecho 
el experimento de que un gas inf lamado 
só lo entrega á la c o m b u s t i ó n las partes ex- • 
teriores, es decir, las que es t án en contacto 
inmedia to con el aire, y que las partes i n -
teriores del cono luminoso pasan sin que 
el o x í g e n o de la a t m ó s f e r a las modif ique . 
Estos pr inc ip ios , perfectamente demostra-
dos por la experiencia q u í m i c a , h i c i é r o n l e 
pensar seriamente en el invento de una me-
cha de gran superficie como las que de an-
t iguo se usaban, pero vac í a enteramente 
la parte in te r ior , toda vez que ésta r esu l -
taba perfectamente i nú t i l para la combus-
t ión y por consiguiente para el a lumbrado . 
Para ello va l ióse de una ancha cinta de 
a l g o d ó n que a r r o l l ó en forma de tubo, por 
el cual se es tab lece r í a una corriente de aire 
favorable á la c o m b u s t i ó n . De esta suerte 
c o n s e g u í a poner en contacto con el aire casi 
toda la superficie de la l lama, y reducir el 
espesor de éste de tal modo, que n inguna 
de sus partes escapara á la acc ión del o x í -
geno. A d e m á s , la l á m p a r a iba provista de 
u n tubo ó chimenea, de h ie r ro al p r i nc ip io 
y colocada por encima de la l lama para no 
perjudicar el a lumbrado , pero pronto subs-
t i tu ida por u n tubo de cristal adaptado al 
pie de la mecha, una vez conseguida la 
c o n s t r u c c i ó n de tubos de cristal que no es-
tallasen á la acc ión del c a l ó r i c o . 
Con este tubo avivaba considerablemente 
la c o m b u s t i ó n , provocando una poderosa 
corr iente de aire por en medio de la l l ama. 
Completo ya su nuevo invento , ensayada 
con éx i to en Montpel ler su nueva l á m p a r a , 
A r g a n d vo lv ió á P a r í s para sacar a l g ú n 
provecho de ella. Por aquel entonces eran 
llamados t a m b i é n á la capital de Francia 
los hermanos Montgolf ier , inventores del 
globo a e r o s t á t i c o , y t rabaron í n t i m a s re la -
ciones amistosas con el q u í m i c o g inebr ino . 
Pocas épocas ofrece la h is tor ia de tan 
v iva act ividad cient í f ica como la que c o m -
prende el ú l t i m o tercio del pasado siglo. E l 
m u n d o indus t r ia l iba de sorpresa en sor-
presa, ante los bri l lantes resultados de algu-
nos inventos c ient í f icos , y A r g a n d dióle 
ocas ión de celebrar el hallazgo de una lám-
Argand esperaba que p o d r í a obtener la 
recompensa deseada guardando su secreto 
hasta el preciso momento de conseguida su 
justa a s p i r a c i ó n . 
Pero la marav i l l a h a b í a sido presenciada 
ya; se c o n o c í a toda la trascendencia del i n -
vento A r gand ; en a q u é l l a época , m á s que 
en n inguna otra, o b s e r v á b a s e en Francia 
una irresist ible corriente de popular idad , 
de fama, de renombre . E l afán de legar su 
nombre á la posteridad, era u n de l i r io . 
Todos q u e r í a n ser genios, inventores ó 
h é r o e s . 
Era Quinque t u n f a r m a c é u t i c o de P a r í s 
entregado en cuerpo y alma al movimien to 
soc io lóg ico de su época . Su afán de cele-
• b r idad h a b í a l e hecho dar algunos pasos 
fuera de camino en su carrera; en aquella 
s a z ó n m e t í a bastante ru ido con sus p i l d o -
ras de crema de t á r t a r o disoluble. 
Conocer el éx i to del maravi l loso invento 
de A r g a n d y prometerse arrebatarle el se-
creto del mismo, fué todo uno en aquel 
hombre poco escrupuloso. Hízose presen-
tar al sabio g inebr ino , y p r o p ú s o s e no de-
jarle n i á sol n i á sombra, m o l i é n d o l e á 
preguntas y t e n d i é n d o l e lazos con h a b i l i -
dad y destreza, dispuestos para obtener la 
r e v e l a c i ó n que ape tec ía . 
A r g a n d deseaba perfeccionar su aparato 
de prueba, construido por u n hojalatero de 
Montpel ler , á cuyo fin t en í a en proyecto 
u n viaje á Ingla terra ; así lo a n u n c i ó á sus 
amigos de P a r í s , pero los hermanos Mont-
golfier le supl icaron que retardase su salida 
de la capital de Francia , para no verse p r i -
vados de su c o o p e r a c i ó n en los ensayos de 
n a v e g a c i ó n a é r e a que por entonces p r a c t i -
caban. Duran te estos ensayos á que as is t ió 
sorprendido, ó mejor , maravi l lado el m u n -
do c ient í f ico , fué cuando p e r s i g u i ó Q u i n -
quet con m á s ahinco al inventor de la l ám-
para de doble corr iente de aire. 
Por f i n , A r g a n d parte para Inglaterra , y 
durante su ausencia se presentaron á L e -
no i r , lugarteniente de, po l ic ía de P a r í s , 
Quinque t y su amigo Lange, p r e s e n t á n d o l e 
el modelo de una l á m p a r a con chimenea 
de cr is ta l , para apl icar la al a lumbrado pú -
bl ico . 
No se trataba allí de una i m i t a c i ó n m á s 
ó menos grosera, sino de u n robo descara-
do. Leno i r , que h a b í a tenido ocas ión de ver 
de cerca la l á m p a r a inventada por el físico 
g inebr ino , e x c l a m ó al ver el modelo de 
Quinquet : 
— « ¡ P e r o , si és ta es la l á m p a r a A r g a n d ! » 
A l verse descubiertos los dos t imadores, 
confesaron que efectivamente los pr incipios 
cient í f icos en que su l á m p a r a se fundaba, 
los h a b í a n aprendido del sabio de Ginebra; 
que, en i n t e r é s del p ú b l i c o , al ver que A r -
gand conservaba secreto su invento , procu-
raron arrancar lo uniendo frases sueltas, 
p e q u e ñ o s datos, insignificantes detalles, al 
parecer, y por fin, husmeando el paradero 
del i ndus t r i a l á quien e n c a r g ó A r g a n d la 
c o n s t r u c c i ó n del tubo de v i d r i o para su 
l á m p a r a . 
T a l vezn i tan to trabajo deb ió darse Quin-
quet para dar con el secreto, puesto que 
la l á m p a r a que p r e s e n t ó 
con su socioLangeen 1784, 
es una copia servi l y m i -
nuciosa de la l á m p a r a de 
A r g a n d , con una sencilla 
mod i f i c ac ión en la forma 
del tubo de cristal : el de la 
l á m p a r a A r g a n d era recto; 
el de la l á m p a r a Quinquet 
era encorvado, tal como lo 
representa la presente fi-
gura . 
Esta p e q u e ñ a mod i f i ca -
c ión de la l á m p a r a A r g a n d 
p a r e c i ó suficiente á Q u i n -
quet y Lange, para poder 
presentarse como invento-
res de la l á m p a r a de doble 
corriente de aire. A n u n -
ciaron su descubrimiento 
al p ú b l i c o , renunciando 
generosamente á pedir p r i -
vi legio de i n v e n c i ó n ; pub l ica ron a r t í c u l o s 
e n c o m i á s t i c o s que recomendaban su m e r -
canc í a , y a ú n aprovechando la ausencia de 
A r g a n d , se h a c í a n t r i bu t a r u n p ú b l i c o h o -
menaje por alguna academia en que cons-
taba, « q u e la i n v e n c i ó n de Quinquet c o n -
sis t ía en la a d a p t a c i ó n de u n tubo de cristal 
al mechero A r g a n d . » 
Semejante error fué inger ido por el he-
cho de ser ya por aquel entonces conocido, 
la que hoy se l lama l á m p a r a de A r g a n d 
empleada en los laboratorios para la cale-
facción, l á m p a r a l lamada con impropiedad 
de Ber^el ius . 
Lámpara de Quinquet. 
I I I 
Sabedor de los manejos de sus rivales de 
P a r í s , A r g a n d abandona Inglaterra y se 
propone disputar palmo á palmo sus dere-
chos de inventor desconocidos por Q u i n -
quet y Lange. No hubo m á s remedio que 
entablar un pleito; pero ante la l en t i tud del 
procedimiento v in i e ron á un arreglo las 
partes, y fundaron una sociedad indus t r i a l 
para la e x p l o t a c i ó n del invento c o m ú n , para 
lo cual ob tuvieron pr iv i leg io . 
Sin embargo, la r e v o l u c i ó n de 1789,. bajo 
el pretexto de la l iber tad de indus t r ia , abo-
lió los privi legios de i n v e n c i ó n , y A r g a n d 
vióse a r ru inado. Por otra parte, los talleres 
de P a r í s establecidos con el dinero de Qu in -
quet para la f ab r i cac ión de estas l á m p a r a s , 
adqu i r i e ron renombre y el p ú b l i c o e m p e z ó 
á l l a m a r á estos aparatos l á m p a r a s á la 
Quinquet, ó sencillamente quinquets, con-
t r ibuyendo así al despojo de que fué v í c t i -
ma A r g a n d , 
Reducido á la miseria el sabio g inebr ino , 
r e t i ró se á su patria; p id ió entonces á la 
ciencia u n consuelo para su vejez misera-
ble, pero los rudos golpes sufridos en su 
amor propio y en su for tuna quebrantaron 
de tal suerte su salud corporal , que su i n -
teligencia se rebelaba ya á sondear los a r -
canos cientificios. 
Los ú l t i m o s d ías de su v ida fueron para 
A r g a n d los que suele conceder la h u m a n i -
dad agradecida á sus bienhechores. M i -
serable, d e c r é p i t o á los cincuenta a ñ o s , pa-
deciendo alucinaciones; vé lase le por los 
cementerios de Ginebra recogiendo de los 
sepulcros, cenizas y huesos de los que fue-
r o n . C r e í a el pobre loco haber hallado en 
aquellos mudos testimonios de la muerte, 
el secreto de la v ida i 
M u r i ó A r g a n d en 14 de Octubre de 1803, 
á los 63 a ñ o s de edad, loco, pobre y a ú n 
despreciado de sus c o n t e m p o r á n e o s . — S . F . 
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SUPER F L U M I N A . . . 
(Imitación del italiano) 
B u r l á n d o s e del p ié l ago bravio , 
Y de joyas m a g n í f i c a s cargado, 
Con viento en popa y p a b e l l ó n izado 
V i romper las espumas u n navio. 
No lejos de él , i n ú t i l y v a c í o , 
De cuatro tablas^ á lo m á s , formado. 
Débi l esquife c o n t e m p l é , llevado 
Por u n remero sin v igo r n i b r í o . 
S ú b i t o ruge el h u r a c á n furioso, 
Y en la costa el esquife ya á cubierto 
M i r a estrellarse el buque poderoso: 
T a l es de la for tuna el fallo cierto; 
E l h u m i l d e se salva; el orgul loso. 
T a n sólo por mi lag ro gana el puerto. 
MANUEL DEL PALACIO. 
de longitud; es decir, casi la longitud del me-
ridiano de la tierra que va del uno al otro polo. 
* * * 
* 
* * 
L A P I E D A D D I V I N A 
(De Giuseppe Parini.) 
Soy el á r b o l . S e ñ o r , plantado u n d ía 
Por t i en tu v i ñ a ; con amante celo 
T u bondad le a m p a r ó de piedra y hielo 
Y en verdes hojas y en v igor c rec í a . 
Mas el rebelde t ronco t o d a v í a 
No ha pagado con frutos t u desvelo; 
Y se contenta con mostrar al cielo 
De su copa la i n ú t i l l o z a n í a . 
T a n es tér i l al verle y tan ufano, 
T u just icia g r i t ó : — C ó r t e s e y arda 
Que har to t iempo o c u p ó la t ier ra en vano. 
M a s r o g ó t u piedad,clamando:—Aguarda, 
S e ñ o r , u n a ñ o ; — y su je tó t u mano. 
¡Ay, á r b o l , si t u fruto u n a ñ o tarda! 
ALEJANDRO ARANGO ESCANDÓN. 
* * 
E l I n s t i t u to de Acero y de H i e r r o de Inglate-
rra se propone visitar los Estados Unidos en una 
expedic ión que recorrerá 10,000 millas en trenes 
especiales de lujo, que han de eclipsar con mu-
cho á la expedic ión de los representantes del 
Congreso pan-americano de Washington. 
Son las grandes compañías de Norte -América 
interesadas en la industria s iderúrgica las que 
costean estos enormes gastos, con objeto de mos-
trar á los europeos las riquezas minerales de la 
gran repúbl ica americana. 
Muy conveniente consideraríamos que la i n -
dustria del hierro y del acero de Vizcaya viese 
si era posible invitar, á su vez, al I n s t i t u to I n -
glés de Acero y de H i e r r o para que visitara nues-
tras minas y fábricas , que hoy proporcionan una 
gran parte del mineral que consumen los centros 
industriales más afamados en ambos mundos. 
CERO Á L A I Z Q U I E R D A 
De adorno, como lu jo , la cabeza; 
Ent re sumas y restas, siempre cero; 
A caballo, no hay duda, caballero. 
E n pergaminos toda su nobleza. 
Tras de su p e q u e ñ e z va su grandeza; 
Con sus deudas compite su dinero; 
Por orden de libreas, el p r imero ; 
Para correvedile , de una pieza. 
No es n i bueno, n i malo, n i mediano. 
N i amable, n i temible , n i temido . 
N i p r ó d i g o , n i audaz, n i r u i n , n i vano: 
N i el m u n d o caierta á ver en q u é sentido 
Lugar ocupa entre el linaje humano ; 
N i él mi smo sabe para q u é ha nacido. 
JOSÉ SELGAS. 
* * * 
S e g ú n escriben de P a r í s á un periódico ale-
mán, pasaba hace unos días por la Cote-Saint-
André , cuna del cé lebre compositor Berlioz, 
cuando la poblac ión se disponía á inaugurar un 
monumento levantado á su fama, un regimiento 
de infantería de vuelta de las maniobras. Cuan-
do el coronel supo que se hallaban en la patria 
del autor de la «Damnat ion de Eaust» ordenó 
al director de música del regimiento que eje-
cutase el siguiente d ía ante la casa donde había 
nacido Berlioz, la gran marcha de la composi-
ción mencionada, y lo anunciase así al vecinda-
rio. L a mañana siguiente hal lábase reunido á pri-
mera hora el pueblo entero en el lugar señalado. 
E l músico mayor dió la señal , y tres veces se 
repit ió la pieza entre los estrepitosos aplausos 
de los habitantes. E l coronel, muy satisfecho de 
tan feliz idea, se acercó al músico mayor y le 
tendió en señal de fel ic i tación la mano, excla-
mando al mismo tiempo: «¡Qué genio el de este 
Berl ioz!» 
L o gracioso d é l a historia es que como la ban-
da no había traído los papeles de la marcha de 
la «Damnation de Faus t ,» lo que ejecutó fué la 
«Marcha india» de Sellenik, que no es un genio 
ni mucho menos. 
* * * 
con arreglo al estilo esbelto y elegante del R e -
nacimiento. 
Su valor es de 62,000 pesetas. Marca este re-
loj los segundos, minutos, cuartos, horas, d ías , 
semanas y años, (teniendo en cuenta los bisies-
tos) hasta la últ ima campanada del 9999. E n 
diferentes días y estaciones aparecen diversas 
figuras automát icas en acción, y en ciertas cir-
cunstancias deja oir arias y corales apropiados 
á las distintas festividades. Augusto Noli, cons-
tructor de esta obra, ha empleado en ella cinco 
años . Piensa exponerla en Suiza y después en 
B e r l í n . 
* * * 
Advierte un respetable médico que los vacu-
nadores que inoculan directamente de las ter-
neras deben poner cuidado en no vacunar sino 
de pústulas en estado de l i n f a , porque si la pús-
tula vacuna se halla ya en período de supura-
ción incipiente, y peor si este estado es mani-
fiesto, lo que se inocula es sero-pus, que produce 
antes de las cuarenta y ocho horas, heridas en-
conadas, como dice el vulgo, y no p ú s t u l a de 
vacuna en su conveniente evolución. E l resul-
tado no depende de la cantidad, sino de la cali-
dad de lo inoculado. 
D E A Q U I Y D E A L L I 
Muchas veces ha llamado la atención lo dulce 
de la temperatura á la orilla de los grandes l a -
gos. Pero no hay que perder de vista que un 
lago es un verdadero a lmacén de calor que de-
vuelve durante la es tac ión fría el calórico reco-
gido durante el verano. M . Porel , sabio químico 
de Ginebra, ha calculado la cantidad de calor 
almacenada en el lago Leman durante el verano 
últ imo, resultando que era igual á la producida 
por la combust ión de 31 millones de toneladas 
de carbón, ó sea aproximadamente el carga-
mento de un tren de hulla de 18,000 ki lómetros 
S e g ú n datos es tadís t icos , el número de los de-
mentes en tratamiento en Inglaterra ha subido 
durante los úl t imos veinte años de 65,000 á 
110,000. L a causa principal es la bebida, siendo 
de deplorar lo frecuente entre las mujeres de 
las clases medias el abuso de los alcoholes. 
A menudo ignora por completo el marido el 
vicio de su mujer hasta que ésta cae en el 
d e l i r i u m tremens como sucede muchas veces. 
L o s vendedores de té son generalmente los 
que expenden ios licores pero para mantener en 
su ignorancia al marido ponen el importe de 
ellos en la cuenta del té ó del café . A s í se con-
serva el triste secreto. A l poner hace poco lord 
Roseberry la primera piedra de un asilo de de-
mentes, citóse el hecho de que el número de 
éstos aumenta cada año en 400 individuos. E s 
así , que en un asilo sólo caben dos mil próxi-
mamente, luego Londres necesita uno nuevo 
cada cinco años . 
* * * 
E n la sala de la Bolsa de Muhlouse, en la A l -
sacia, se ha expuesto una obra maestra de me-
cánica . E s un reloj astronómico por el estilo del 
cé lebre de la catedral de Estrasburgo. E l as-
pecto general de la obra, á pesar de la abun-
dancia y variedad de las figuras, es armonioso 
y severo. E s t á construida de madera de nogal 
P O S T R E S . 
—¿Puede Y . darme las señas de D . José Fer-
nández? 
—Si, por cierto, vive en la calle del Yiento. 
—¿Y el número? 
—No lo sé; pero le leerá Y . encima de la puerta. 
* * * 
Con motivo de los ensayos de su nuevo drama 
Cleopatra, Sardou refirió á algunos de sus amigos, 
en el teatro de la Porte Saint-Martín, donde aquél 
debe estrenarse, la anécdota siguiente: 
«El sabio Maspero descubrió hace tiempo, como 
saben Yds. , la momia de Sesostris, pero lo que se 
ignora generalmente es de qué modo volv ió á en-
trar el Rey de Egipto en su capital, donde ocupó 
su puesto en el Museo del Cairo. 
Maspero encargó á su secretario que llevase la 
preciada momia. 
A l llegar á la ciudad, en modesto carricoche, 
donde iba envuelta en unos números de Le Temps, 
el carruaje fué detenido por los empleados del 
resguardo de consumos, que hicieron al secretario 
la pregunta de costumbre. 
— ¿Lleva Y d . algo de pago? 
E l secretario manifestó lo que llevaba, y trató 
de eludir el pago del adeudo, pero los vigilantes 
no se dieron por convencidos y se negaron á de-
jarle entrar en la ciudad con su regio bulto como 
no desembolsase dinero. 
—Pero... ¿con arreglo á qué tarifa?—repuso el 
secretario.—Díganme Yds. lo que he de pagar y 
lo pagaré. 
Los empleados se encontraron en un gran apu-
ro, y después de haber consultado el arancel, apli-
caron á los reales restos la tarifa más baja: 
del tocino saladoh 
lia 
* * * 
Dil igencia de embargo, de un fiel de fechos de la 
Mancha. — «Hacemos embargo y Real aprensión 
de... una tapicería con personajes de bestias, 
unas mesas de comer viejas de pino, un colchón 
para dormir sin lana, un banco de madera con 
piernas de carpintero, una toga para abogado de 
seda, un miriñaque de mujer de ballena, varios 
juguetes para niños de cartón, un burro pardo: 
para depositario se nombra á D. N...» 
* 
* * 
L a educación social es un barniz que el calor 
de la pasión hace saltar fáci lmente. 
* 
* * 
L a ocasión no hace al malvado, le rebela. 
Tipografía de la Casa P , de Caridad. 
T R A S P A R E N T E S 
Gran sur t ido en la misma fábr ica , calle de la Morera , 6, 
i .0, segunda t r a v e s í a de la derecha de la calle del Hospi ta l , 
entrando por la Rambla . 1 
HERNIAS (TRENCAT8) 
Se curan pronto y radicalmente, con los inven-
tos del especialista señor Palau; recomendados 
por todas las eminencias médicas y premiado en 
la última Exposición de Barcelona, el cual tiene 
concedido Real privilegio. Calle Ancha, 18 y 14, 
al lado de la Iglesia de la Merced. Barcelona. 
Consultorio ortopédico de 8 á 1 y de 3 á 8. 
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C o n t r a t o d a c l a s e d e T O S y C A T A R R O S hay l a s 
PASTILLAS ° i AMBARINA 
DE VENTA EN CASA LOS FARMACÉUTIGOSj 
Dr. B O T f á , Ramilla ie las Flores., n m 23; ? I S , Hospital, ním. 2 y 
M L T á , Vitóeria, n í i . 2 
Farmacias abiertas toda la noche y depósito en las mismas k , 
A G U A S M I N E R O - M E D I C I N A L E S 
Y MEDICAMENTOS D E L PAIS Y E X T R A N J E R O 
G-sti^straL-tizetricio STJL lecjitirxiicLetcl.. 
E N O S Ó T E R O 
PARA 
GOSSKRYAR Y MEJORAR LOS YISOS 
sin emplear alcohol, yeso ni otras drogas 
EL VINO CON ENOSÓTERO JAMÁS SE VÜELVE AGRIO Y SIEMPRE MEJORA 
E L ENOSÓTERO es el único que merece el nombre de CONSERVADOR DE 
LOS VINOS; obra en pequeña cantidad; es de fácil empleo; nv jora toda clase 
do vinos; es económico, inofensivo y puede emplearse en lodo tiempo. 
Unicos representantes en España: ALOMAR y UR1ACH, Moneada, núm 20, 
Barcelona «Exigir en todos los boles la marca registrada en el Ministerio de 
Fomento.» 
SERVICIOS DE Li COMPiSlÁ TRASATUNTlGi 
D E B A R C E L O N A 
lifnea de las Antillas, Ííow-Yorlí y yeracruz.—Combinación á puertos ame-
ricanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico. 
Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander. 
lifnea de Colón.—Combinación para el Pacífico, al N. y S. de Panamá y servicio & 
Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
ün viaje mensual saliendo de Vigo el 15, para Puerto Rico, Costa-Firme y Colón. 
lifnea de Filipinas.—Extensión á llo-llo y Cebú y combinaciones al Golfo Pérsico, 
Costa Oriental de Africa, India, China, Conchínchina y Japón. 
Trece viajes anuales saliendo de Rarcelona cada 4 viernes, á partir del'IO de enero de 
4890 y de Manila cada 4 martes á partir del 7 dé enero de 1890. 
Ijínea de Buenos Aires.—Un viaje cada mes para Montevideo y Buenos Aires, sa-
liendo de Cádiz á partir del I.0 de enero de 1890. 
liínea de Fernando Póo.—Con escalas en las Palmas, Río de Oro, Dakary Monrovia. 
ün viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 
Servicios de Africa.—Línea de Marruecos, ün viaje mensual de Barcelona á Moga-
dor, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabal. Casablanca y Mazagán. 
Servicio de Tánger.—Tres salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los domingos, miér-
coles y viernes; y de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y sábados. 
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros á quienes 
la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado,como ha acreditólo en su 
dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas 
por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes 
de clase artesana ó jornalera, consfacultad de regresar gratis dentro de un año, si no en-
cuentran trabajo. 
La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
Aviso importante.—La Compañía previene á los señores comérciantes, agricultores ó 
industriales, que recibirá y encaminará á los destinos que los mismos designen; las muestras 
j notas de precios que con este objeto se le entreguen. 
Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del mundo servidos 
por lineas regulares. 
Para más informes.—En Barcelona; La Compañía Trasatlántica y los Sres. Ripol y Compa-
ñía, plaza de Palacio.—Cádiz; la Delegación de la Compañía rrosaítówíica.—Madrid; Agencia 
dé la Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.—Santander; Sres. Angel B Pérez y Compa-
ñía.—Coruña; D. E . da Guarda.—Vigo; D. Antonio López de Neira.—Cartagena; Sres. Bosch 
Hermanos.—Valencia; Sres. Darty Compañía.—Málaga; D. Luís Duarte. 
GRANDES TALLERES DE SASTRERÍA 
l E Z L O X Í D 
C a l l e d i A r a ó j a t m . l í @ i | i m a 4 h d s F e r n a n d o 
B A R C E L O N A 
Sucursal: Carrera de San Gerónimo, 5, Madrid. 
P A R A C A B A L L E R O 
ROPAS HECHAS 
Géneros paro ^ medida. 
Inmensos surtidlos de la 
más alta novedad, -y 
precios "baratísimos. 
P A R A NIÑOS 
s e c c i ó n , e s p e c i a l e n e l e n t r e s t a e l o 
Trajes para colegial.—Trajes de americana.—Trajes de Fan 
tas ía para n i ñ o s de 2 á 8 a ñ o s , y abrigos de varias formas.— 
Grandioso sur t ido .—Todo nuevo y precios m u y reducidos. 
GRAN BAIAR DB SASTRERÍA 
C a l l e d e l H o s p i t a l n ú m . 3 6 , esquina Jerusa len . 
Grandiosos sur t idos tanto en ropas hechas como en g é n e -
r o s á medida. Confecc ión m u y esmerada y precios s in c o m -
petencia. 
Societó anónima le Sepros sote la yíia, 4 prima lia 
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Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, 
redención de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades paga-
deras al fallecimiento del asegurado; constitución de rentas vitalicias inme-
diatas y diferidas, y depósitos devengando intereses. 
Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. 
La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, 
conviene especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun des-
pués de sumuerte, el bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con 
el producto de su trabajo mantiene á sus padres: al propietario que quiere 
evitar el fraccionamiento de "su herencia: al que habiendo contraído una 
deuda, no quiere dejarla á cargo de sus herederos; el que quiere dejar un 
legado sin menoscabo del matrimonio de su familia, etc. 
En la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen partici-
pación en los beneficios de la Sociedad. 
Puede también el suscriptor optar por IHS PÓLIZAS SORTEABLKS, que 
entre otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capi-
tal asegurado, si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales. 
